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L I T E R A T U R A . 

LA COPA DE LORD BYRON. 

Tratábamos, amigos, de la inmortalidad del 
alma. ¿Es una verdad de sentimiento ó una ver-
dad de razón? fís preciso saberlo, y para ello be 
bamos. 

Es una verdad de sentimiento. 
Peters, destapa esa botella de Champaña y 

dinos si sientes tu alma en alguna parte. 
—Con el respeto que os debo, señor, no. 

p u e s bien, llama á mi palafrenero, á mi 
cochero, á mis criados, y pregúntales á todos si 
saben dónde tienen su alma. 

—Es inútil, Byron. Será, si quereis, una ver-
dad de razón. 

—¿De razón? ¡Por San Jorge! estaré loco, pero 
fio creo en ella. Escuchad, amigos, esta es una 
disputa frivola. Creemos todos en un alma, co-
mo creernos en la Providencia, cuando no tene-
mas un cuarto. Cuando poseo mil guineas, soy 
ateo, beba; cuando uo tengo más que quinien-
tas, soy pirronista. discuto y dudo; cuando solo 
me quedan ciento, soy deísta, creo; en fin, 
cuando he gastado la úl t ima, soy religioso, rue-
go y amo; porque es necesario tener un alma 
profundamente religiosa para amar. Todo es re-
l i g i o n en el amor, y además ella misma es su 
manantial . Amad a una españóla y escuchad 

una misa de difuntos: veréis sü» hermosos ojos 
negros seguiros al través dé los pilares de una 

catedral, y mirad, debilitadas por el incienso, 
las pálidas l u c e s que bañan con su sombrío res-
plandor la imágen de la virgen: tomad la linda 

mano de la castellana, ó mojad vuestros dedos 
en la pila de mármol del agua bendita; abo-
gad! a en vuestros brazos con sus lágrimas, sus 
gritos y su mantilla recogida, ó abismaos en un 
és tas i s cuando el sacerdote eleva la hostia en el 
momento de consagrar; y despues preguntad á 
v u e s t r o corazon la diferencia que experimenta 
entre estas distintas emociones. Y así, amigos, 
r o g a r es amar: beber es amar. En todas partes 
se bailan la religión y el amor. Vamos, os in-
vito á todos á que bebáis en esta copa. 

Homero os hubiera dicho: «Agathos la había 
adquirido de Osmindas; Osmindas la había ga-
nado á Triptolemo en los juegos del Disco; Trip-
tolemo la habla recibido do Júpiter.» Yo OS 
digo: Está llena de vino de Canarias. ¡Bebed! 

Byron, estáis loco! ¿qué idea ha sido la de 
e n g a r z a r e n oro e s a copa de marfil y h a b e r l a 

puesto por pie ese esqueleto,, cuyos ojos huecos 
nos hacen burla, cuya boca parece que bebe con 
nosotros! ¿Byron, sois egipcio, y queréis hacer 
pagar á vuestros alegres amigos su escote Con 
la tristeza?!.. Y a e s t a COD su fiebre y su melan-
colía: Peters, llevaos esa copa, 

—Dejadla... voy á contaros la historia de esa 
copa, un dia encontré á una mujer en una casa 
de juego; tenia una sociedad de pillos, banque-
ros miembros del Parlamento, hijos de lores, 
d u q u e s y condes. En su casa, .el mismo Sarda-
ñápalo se hubiera avergonzado; pero, ¡por San 
Jorge! en e l l a se gozaba mas libertad que en un 
p a l a c i o , señores: en ella no se median el vino, 
la d e c e n c i a ni el placer; en ella habia mujeres 
que nos embriagaban sin hacernos caer, á noso-
tros, gentiles hombres. Si hubieseis visto la 

tomaba tabaco c o m o Southey el poeta, y ni i a 
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limaba cigarrillos como un andaluz. ¡Po.br e 
mujer! la he amado... 

¡Oh! va sabéis, señores, que he recorrido todo 
el mundo; he aspirado las rosas de Madrid, las 
pálidas anémonas de Portugal, los lirios de 
Francia. Hablemos sin mentir: he amado á las 
mujeres lindas de todas las naciones; ha habido 
algunas que para verme á mí, á Byron, han es-
calado de noche las paredes de' un convento: 
otras que por amor se han ahogado en el mar; 
otras que se han ido consumiendo sin decir eí 
secreto de su mal. He reido como un loco; por-
que despues de una, otra; el sol hace esto mismo 
con las flores: un dia les dá color, las abre; al 
siguiente las abrasa. 

Pero ella, con su depravación y sus cartas y 
sus dedos cargados de diamantes y su conversa-
ción cínica y su embriaguez y su marido que lo 
daba de golpes, no se borra un instante de mi 
imaginación, y os diré por qué la amaba tanto. 

Porque tenia un marido á quien enveneno por 
mi; un hombre joven aun y hermoso, timbale-
ro en ei Royal-Cumberland. Su crimen la llevó 
al cadalso. Ya veis que fui la causa de su muer-
te; ¡ah! ¡dejadme llorar á la mujer del timba-
lero! 

—Pero, Byron, de la historia de la copa ha-
béis pasado al recuerdo de una ramera, que no 
es ya mas que polvo! 

— ¡Polvo!'En presencia de la muerte, al acor-
darme de una pérdida, tau grande, no soy ma-
terialista, señores. Creo en la inmortalidad del 
alma, en la resurrección de la carne, en la re-
misión de los pecados, en la vida eterna. 

—Tendréis razón, Byron; pero no lloréis con 
tanto calor un dia de embriaguez. 

— ¡Que no llore! No sabeis que la noche de su 
ejecución me acerqué á ella, le corté la cabeza, 
y mandé hervir esta cabeza. No me la comí, 
creédlo! La despojé de los cabellos y la carne, y 
cuando estuve pulida por la mano de un artista, 
un joyero de Milán me la engastó en forma de 
copa. 

—¡Gran Dios! Byron, ¡no. habéis hecho be-
ber en el cráneo de vuestra querida! 

— ¡Si! 
Y Byron cayó con la embriaguez como muer-

to debajo de la mesa. 
LEON G O Z L A N . 

DOS MUNDOS. 

I. 
Allá's donde las montanas se pierden á lo lejos; 

allá, sobre las últimas crestas de la inmensa cadena 
cuyas cumbres coronan una diadema de nieve, el 

ksar de Boghari"alzase sobre mi peñasco cortado 
á pico, desde ei cual se domina la inmensidad sin 

límites, el infinito idealizado, el pais de Ja indepen-
dencia gloriosa, e! Sahara! 

Al frente, en lo mas lejos, en lo más alto, la bri-
llante nieve resalla sobre el puro azul del cielo; 
luego la mirada se fija sucesivamente sobre las tier-
nas y azules tintas de las cumbres menos elevadas; 
despues sobre los montes sombreados por selvas de 
altivos pinos, hasta detenerse en fin, sobre aquel 
nido de luz y de so!, que se llama el «Ksar» de 
Boghari. 

Veíame sobre la frontera de dos mundos. 
A mi espalda el Tell, ante mis ojos el Sahara, 
Detrás, el viejo mundo, con su rutina, su mono-

tonía, sus conjeturas, sus tiranías y sus preocupa-
ciones. 

Delante, el nuevo mundo, donde lejos de los vicios 
y cuidados que trae consigo la civilización, gózase 
aun de la vi<la patriarcal y libre; donde se halla el 
encantó--déí^ imprevisto, el atractivo indefinible «te 
lo desconocido, y la libertad en su mas pura y glo-
riosa definición! 

Allí, el mundo de las convenciones y ríe los men-
guados de cortos alcances, dónde el hombre, esclavo 
do la sociedad, debe someterse á todas las exigen-
cias de la moda y de la costumbre; aqui, ni tiranos, 
ni obstáculos, ni límites, ni cadenas! 

Nada de cuanto sugeta, de cuanto aprisiona. El 
espacio pertenece al hombre. En donde quiere, 
coloca la tienda, y vive feliz á su placer sin otro freno 
que su voluntad soberana. 

Todos los hombres son allí hermanos; todos son. 
libres y solo reconocen un superior: Dios! 

Reclinada sobre las áridas peñas que rodean el 
Boghari, comtemplaba el Océano de arena que se 
extendía sin límites delante de mi; ya elevándose 
en las olas tormentosas y polvorientas, ya remedan— 
un Impío lienzo, sobre el cual brillaban con reflejos, 
de oro y de plata, los metales que cubren el terreno*, 
mezclados con mil conchas diversas. 

Ningún obstáculo detenia mi vista; ni accidente 
del terreno, ni vivienda ni vegetación de ninguna' 
especie, á parte de los mechones de «Alpha» que 
crecen en varios sitios, pero que salen apenas de la-
tierra. 

i Qué silencio reinaba en esta vasla soledad. 
El hombre no ha podido turbarla jamás con su 

presencia. 
Guando más, el nómada, obedeciendo tal vez á 

una necesidad insaciable que le empuja sin cesas? 
hacía adelante, atraviesa resuelto el Sahara, sin de-
jar la huella de su tránsito; así corno el pájaro cruza 
atrevido los" aires, sin que marque un sólo punto el 
espacio que hendieron sus alas. 

Si", el desierto es páramo inmenso. Tal corno Dios 
lo ha creado, tal como estaba ayer, tal es hoy, y 
tal como será eternamente. . 

Allí el hombre se c r ée ; an pequeño, que apenas 
osa alzar los ojos, para fijarlos estáticos en la con-
templación de tanta grandeza. Piensa en,el mundo 
y se encuentra aislado; piensa en el desierto y se 
encuentra en coloquio íntimo, magnifico, con el 
espíritu creador, sin nombre, sin definición, que se 
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halla en todo, que vela sobre todo, que reina 
sobre todo, pero cuya presencia actual é inmediata, 
revélase en el Sahara, como en ningún otro lugar 
del universo, 

II. 

En esta inmensidad, que tiene por límites el in-
finito, sólo entre la tierra y el cielo, ei espíritu se 
abre a sentimientos desconocidos, á una emocion 
que no se puede definir. 

El velo que cubría los ojos cae como por encanto. 
Ese velo es el de las ideífs admitidas, el de las 

creencias impuestas. 
Se siente ja precisión absoluta de romper el lazo 

de las convenciones y de las conjeturas, para asir el 
sentimiento de la realidad. 

Volviéndose hacia el viejo mundo, y consideran-
d o al hombre de la sociedad, qué pobre, que mez-
quino , que falso aparece y coa ét cuanto le 
rodea! 

Su civilización tan decantada ¿a donde le ha con-
ducido? 

Á sentir necesidades tan numerosas, que para 
satisfacerlas, todos los medios los erée buenos y le-
gítimos; á cultivar los vicios; á vivir para el lujo y 
el placer; á disimular lo verdadero para estudiar lo 
falso, y á hacer de la vida una mentira eterna! 

Se ha formado religiones á su antojo; pero en lu-
gar de conformarlas con el espíritu creador y uni-
versal, cuya majestad y alteza no se puede espresar 
las ha comprimido y materializado, haciendo des-
cender hasta él, la divina idea que su mente estre-
cha ha sido incapaz de comprender . 

Y adulterándolo todo, ó no vive en conformidad 
con sus creencias, ó si es crédulo y sincero, se deja 
llevar aun sin quererlo á los más grandes absurdos , 
á Las más retinadas crueldades. 

¿No han sido las creencias opuestas, la causa 
principal, de antipatías, odios, guerras , disensiones 
y luchas entre los hombres? 

¿Dónde está la verdad? 
¿Qué se debe creer? 
iil espaefo, es digno templo de Dios, pues como 

Él es infinito. 
Y no obstante, el hombre orgulloso, pretende de-

finir lo indefinible, explicar lo incomprensible, co-
nocer lo desconocido, penetrar la nada! 

Se estravía en conjeturas imposibles, en crueles 
dudas , en vagas esperanzas 

Se turba ante el caos que envuelve la realidad 
con su solemne é impenetrable misterio; y humi-
llado por el Sentimiento de su propia debilidad, de 
su ignorancia, de su incapacidad,, se compara lue-
go «Ton razón, á un grano de la arena de este gran 
desierto, cuyas soledades se entienden hasta ei otro 
ex t remo del mundo. . 

Mas ni un grano de esta árena se pierde, ni u n 
átomo de lo que está creado deja de ocupar jamás 
el lugar que le corresponde. 

¿No contiene, este hecho sencillo, un pensamien-
to eonsuladur para ei hombre? 

• t ; * ; ; * ; • 

n i . 
¿Que hay más allá, desnues del mar de arena? 
La tierra de la luz y del sol! 
Así como las islas del Océano ofrecen al marino 

un abrigo seguro en las borrascas, así el «Oasis» 
del Sahara es para ei «nómada» un refugio inapre-
ciable en las «tormentas» del desierto, un lugar de 
reposo lleno de encantos, un punto de parada, en 
su interminable peregrinación. 

En él encuentra , la apacible sombra de las pal-
meras, vergeles encantadores y jardines deliciosos; 
flores, f rutas , fuentes de agua cristalina y una ver-
dura que regocija la vista y alegra el corazon. 

El hombre es caballero y la muje r es seductora , 
en éste país de verano eterno. En él se escuchan 
melodías que conmueven el alma y la poesía está 
impregnada de sentimientos apasionados y dulcí-
simos. 

Mi pensamiento hendía los espacios; mi vista in-
terrogaba ansiosa el infinito; ¡más allá y siempre 
más allá! 

Mi imaginación forjaba mágicas visiones. 
¿Cómo seguir en su carrera á mi atrevido pensa-

miento? 
¿Cómo atravesar los aires? 
¡¡Ah, con alas!! 
¡Con alas! Bien ha dicho un poeta amigo mso, 

traduciendo á Rikker t : 
«¡Alas! con alas hendiré atrevido 

El infinito espacio; 
¡Alas! y volaré sobre los valles 

f los montes más altos. 
¡Alas! para mecer el alma mia 

J)e la aurora á los rayos; 
¡Alas! para volar sobre las ondas 

Del inmenso Océano; 
¡Alas! para la vida. . . y de la muer te , 
Con ala», más allá, volaré osado!» 

FLORENTINA LOMBARD. 

E L A B A N I C O . 

(CUATRO PALABRAS F R E S C A S . ) 

Habrán creido Vds. que el abanico es un objeto 
que á impulsos del movimiento que lo imprimimos 
agita el aire, viniendo éste á refrescar nuestro ros-
tro cuando se encuentra sofocado por el calor ó por 
el cansancio. 

si bien tal fué indudablemente la idea que guiara 
á su inventor, la coquetería, a propiadora siempre 
de cuanttf protegerla pueda, ha hecho de él una de 
sus armas, y pienso que la mayor parte de las ve-
ces sirve para todo menos para abanicar. 

Podemos definir el abanico: un inanimado osten-
tador, manifestador, refrescador ó refrescante y 
chic. 

Ningún regalo más apropóVito para una señorita 
que un abanico, y éste puede llevar en su país un 
Recuerdo ó un nombre equivalente á un .Llévame 
contigo Siempre.. 
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¡Cuántas miradas no atrae !a c^quetona posición 
de una polla que sostiene ligera mente con el puno 
de uu abanico su preciosa megillal 

¡Que hechicera es la sonrisa de una mujer boni-
ta, sein¡-ocülla por un abanico! 

¿Dónde hay nada más elocuente que el saludo he-
cho con un abanico y acompañado de una mirada? 

jCuán grande es el placer que experimentamos al 
podernos echar aire con el abanico que ha tenido 
en sus manos alguno de esos séres del sexo pérfido 
ó bello, venidos al mundo para hacer perder el jui-
cio á los hombres. 

¡Quién no cambiaría la gloria del Cid, por el 
tr iunfo de conseguir alzar del suelo un abanico caí-
do por casualidad ó intencionadamente, y cuya de-
volución nos vale una graciosa sumisa de su 
dueña! . . . 

SÍ yo fuera Dante, Virgilio, Tas so ó Ercilla, es-
cribiría un poema titulado E L ABANICO. 

¡Dichoso* oh u't abanico, que vives tan mimado 
en el hermoso imperio del sexo débil. 

Si yo tuviera la pata de cabra de la A1 moneda del 
Diablo le pediría que me convirtiera en abanico. 

Estoy seguro de qué si el Gobierno decretara la 
supresión del abanico, acabarían las mujeres con el 
y con todos sus defensores en menos de veinticua-
tro horas. 

Preferiría ser el inventor del abanico á descubrir 
ia cuadratura del círculo. 

El abanico tiene el raro privilegio de estar siem-
pre en boga y de servir en todas ias épocas del año 
y de contener en su país las impresiones poéticas 
tle ios vates admiradores de su dueña. 

Yo creo qué si llegado el dia en que probadas to 
das las modas imagina bies vistieran las mujeres el 
traje do nuestra primera madre, no habría una si-
quiera que no llevara en sus manos un abanico. 

El abanico encierra en sí todo un lenguaje mudo, 
lleno de expresión. 

Abierto solamente por una de sus varilla?, el aba-
nico dice: «es Vd, muy bonita;» por dos, «es Vd. 
muy simpática;» po r i r e s , «es Vd. muy graciosa;» 
por cuatro, «es Vd. hermosísima;» por cinco, «¡qué 
ojos!» por seis, «me gusta-Vd. mucho;» abierto por 
todas sus varillas, «es Vd .., ¡la mar!» y abierto 
solamente por las varillas del medio, «¿ocuparé un 

' lugar en su corazon?...» 
Espirituales rubias, graciosas morenas, encanta-

doras hijas de Eva, si al pasar vuestros lindísimos 
ojos por estos mal pergeñados renglones teneis un 
abanico, abrid, en mi nombre, una por una y todas 
á la vez, sus varillas y rogad siquiera un segundo 
por el que tiene la desgracia de no poder vivir sin 
vuestro cariño, diablos-angelicalest que matais al 
dar vida. 

P. SAÑUDO Autran 
_ _ _ _ 

S O M B R A Y L U Z . 

Cuando tus ojos no veo 
Que-son toda mi esperanza,. 

Nunca el corazón alcanza 
De la dicha el apogeo; 
Y aunque la luz clara y pura 
Llegue cruzando ta allura 
Hasta ia terrestre alfombra, 
Sólo encuentra mi amargura 
Entre tanta luz... ¡la sombra! 

En cambio, cuando anhelante 
Hallo en tus divinos ojos 
Esa mirada radiante 
Que disipa mis enojos, 
Por más que desde el vacío 
Denso, lobrego y sombrío 
Descienda negro capuz, 
Brilla en mi pecho, bien mió, 
Entre mil sombras. . . ila luz! 

J O S É DE P , BLANCO-. 

CENIZAS. 

Sus cartas arrojé al fuego 
Y al contemplar como ardian, 
Así exclamé, nuestras almas 

El fuego del amor abrasó un dia. 

Sus carias arrojé al fuego 
Y quemó la llama viva, 
Sus juramentos ardientes 

Sus promesas de amor y sus caricias./ 

Sus cartas arrojé al fuego 
Y al momento convertidas 
Quedaron en polvo y humo 

Que del viento ahuyentó ligera brisa. 

Asomó á mis turbios ojos 
Una lágrima furtiva, 

• Y exclamé pensando en ella, 
¡De nuestro amor no quedan ni aun cenizas! 

NICOLÁS Mimoz C E R I S S O L \ . 

¿ D O N D E E S T Á N ? 

¿Donde están mis ensueños de ventura? 
¿Donde la fé de mi niñez tranquila*/ 
¿Donde los ideales infinitos 

De amor, de gloria y dicha? 

;Ah! ¡no lo sé! Los años, las pasiones 
Los arrancaron ¡ay! del alma mia. 
¡¡Sin fe, sin ilusiones ni esperanzas 

Cuan horrible es la vida! 

RAFAEL QUINTANA Y M E D I N A 

¡ ¡ L E J O S D E T I ! ! 

Quiso mi desventura 
separarme de tí y en tal momento., 

mira la noche oscura 
y verás lo que fué mi pensamiento. 
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Despues mi suerte quiso 
adormecerme en lánguido beleño, 

y darme un paraíso 
con tu retrato eu mi tranquilo-sueño. 

Y desde entonces pido 
que me cubra la noche con su velo: 

¡¡subo al cielo dormido 
y bajo ai despertar desde mi cielo!! 

En goce tan risueño 
mis bellas ilusiones atesoro, 
y un ángel guarda mi inocente sueno; 
El ángel es.. . el ser á quién adoro! 

A M O N I O B O J O Y S O J O . 

R I M A S . 

Pálida, triste, delirante, inquieta, 
Otra vez la Badhyah vela ante un lecho. 
Si alguno se aproxima hasta el cristiano ; 
Atrás, le dice, porque está durmiendo: 
Y es... que Leila-Hadhyah estaba loca, 

y Oscar estaba muerto. 

D . A R J O N A , 

pasión, 

EL BESO Y EL SUSPIRO. 

Suspendido de unos labios, 
Lascivo beso a un suspiro 
Con su lenguaje.humillaba: 
—¿Dónde naciste? y sumiso, 
—Nací, contestó, del pecho, 
Acompañando á un gemido. 
—¿Quién te engendró?—Una 
Dijo el beso: fué excesivo 
El amor en aquel sér; 
Para adorar Dios la hizo. 
Tú, suspiro, te evaporas; 
Yo soy el esmalte fino, 
Que afronto tiempo y ausencia,. 
Desden, inconstancia, olvido. 
—Tú eres el mal que no muere, 
Yo soy el bien que me humillo, 
Y junto á su trono, Dios, 
Me guarda s; guro asilo». 

B . GARCÍA M A R T I N EZ. 

C A N T A R E S . 

Entre los dos, alma mía, 
Se han levantado los montes: 
Lejos estan nuestros nidos, 
Cerca nuestros corazones. 

Guarda ilusiones, querida; 
No las siembres á tu paso: 
Que yo he sembrado ilusiones 
Y han nacido desengaños 

MiGUEL GUTIERREZ 
cvw-i'-

N O T I C I A S . 

El dia 5 del corriente fué nombrado secretario 
del ayuntamiento y el (i tomó posesion del cargo, 
nuestro particular amigo, D. Ramón Torres Nafria. 
Enviárnosle la más cordial enhorabuena. 

* 
* * 

En la madrugada del domingo último falleció re-
pentinamente de una congestión pulmonar, el joven 
Tomás Hernández Boa. Reciba su atribulada fámi-
lia la espresion de nuestro sincero sentimiento, 

* 
# * 

Ha sido nombrado gobernador de una de las cír-
cunscricciones militares de la isla de Cuba, nuestro 
paisano el Excmo. Sr. Brigadier D. Luis Pando y 
Sánchez. 

* , * * 

El Iunes 8 á las once do la mañana, falleció doña 
Luisa Petite Ortiz. Dios le haya concedido eterno 
descanso. 

* * * 

Ha sido provisto el cargo de celador municipal, 
creado recientemente por el ilustre ayuntamiento do 
esta ciudad, en el Sr. D. Tomás Perez. 

* 
* * 

Han llegado á esta ciudad de regreso de Sala-
manca donde han permanecido algunos días, el 
Excmo. Sr: Brigadier gobernador D. José Labarra 
y su ayudante U. Demetrio Cautos y Cantos, 

* 
* * 

Ha cerrado la oficina de farmacia que tenia en 
esta ciudad, el Sr. D Higinio Fuentes y Salas, tras-
ladando su residencia á Ledesma. 

* 
* *-

El sábado último salió da esta plaza el teniente 
coronel de artillería, gefe del destacamento, D. Luis 
López Sigüenza. 

* * * 

* Según afirma algún colega, parece ser que en 
Salamanca se han mandado cerrar las escuelas á 
causa de los frecuentes casos de sarampion y virue-
las que se presentan entre los niños. 

* 
* * 

Desde el dia 9 del corriente ha comenzado á ha-
cer viages entre esta "población y los acreditados 
baños de San Giraldo, un coche de la empresa «La 
Salmantina.» El servicio es diario y dos- reales el 
precio de cada billete de ida y vuelta. 

* 
* * 

El día dos del mes corriente, falleció en Torre do 
Don Miguel, provincia de Caceres, la Sra. Dª María 
de la Concepcion Arias, madre del abogado I) Lino 
Martin Arias. Dios la baya recibido en su seno y 
concedido á la afligida familia la resignación nece-
saria para soportar tan sensible perdida. 

Establecimiento Tipografico DE EL ECO, 
Plaza Mayor, núm. 20, 

* 
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Anuncios 

PILDORAS FEBRÍFUGO-INFALIBLES 
DEL DOCTOR 

I ) . A N G E L V I L L A R Y ; P I N T O . 

Son eficacísimas para combatir las tercianas, 
cuartanas y cotidianas. Se venden en esta po-
blación en la Farmacia de SEN DIN á el precio 
de 12 y 24 rs. caja. 

Los títulos de la deuda amortizable al 2 
por 100 que se pagaban al 31 y 29 por 
100 , solo se pagarán desde esta fecha al 

y al 2 8 respectivamente. 
En la imprenta de este periódico se faci-

litan informes. 

DIRECCION GENERAL 
DEL CUERPO DE A R T I L L E R Í A . 

Resultando vacantes en la Fábrica de Trubia tres 
plazas de maestro de fábrica dotadas con el sueldo 
anual de 2,400 pesetas, y una de maestro de taller con 
el de t,800, se cubrirán me liante oposiciones que 
darán principio el dia 15 de Julio próximo, ante la 
junta facultativa de la indicada fábrica. 

El programa de los conocimientos que se exigen á 
los opositores, eslá de manifiesto en el parque de ar-
tillería de esta plaza, todos los dias desde las doce 
hasta las dos. 

MAQUINAS PARA COSER 
DE todos los sistemas. 

MAQUINAS P A R A COSER 
do todos ios sistemas. 

ILÍAS y ARTISTAS 
QUE NECESITAN 

M Á Q U I N A S P A R A C O S E R 
EN CIUDAD-RODRIGO. 

En la calle de Talavera, núm. las encontra-
ran á los mismos precios y eori iguales condiciones 
que en Madrid, Barcelona y Sevilla. Se venden á 
plazos ó como mas acomode al comprador. 

PRECIOS. Favorita, de cadeneta y ííiano á 
200 rs.—Veloz, de idem 240 rs —Nacional, de idem 
de doble pespunte 320 rs.— Canadense, de idem 
360:— Union y Drunonia, de idem. 400.—Progreso 
v Victoria, de idem 500.—Wilson y Silenciosa, de 
pié á 600, 7 00 , 80 0 , 900, 1000 rs.—Singer perfec-
cionadas con los últimos adelantos á 700 y 800 rs. 

Se vende en esta redacción "LA ENCI-
CLOPEDIA MODERNA» diccionario universal 
de literatura, ciencias, artes, agricultura, in-
dustria y comercio, publicada por D. Francisco 
de Paula Mellado. 

La-obra consta de treinta y cuatro tomos, de 
más de quinientas páginas encuadernados á la 

rústica. Cada uno de los tomos que cuesta 24 rs. 
en provincia se dará con una gran rebaja. 

GRAN BARATO EN 
RELOJERÍA. 

GARANTIZADOS POR CUENTA DE LA FÁBRICA. 

Se ha recibido un variado y escogido surtido 
en RELOJES de lo más selecto, tanto en los de 
sobre-mesa corno en los de bolsillo, cuyas clases 
y precios sou los siguientes: 

De cuadro y sobre-mesa de última novedad, 
desde 80 á 400 rs.—De plata para caballero de 140 
á 500 rs.—Cronómetros de idem de 400 á 600 rs — 
De oro para idem de 700 á 1500 rs.—De idem con 
esmalte y sime! para señoras, de 600 á 800 rs. 

Representante de fábrica en Ciudad-Rodrigo, 
SAL VADOR BAZAN, Talavera 1,° 

E n l a c a l l e d e M a d r i d , n ú m . 2 6 , s e v e n -
d e u n m a g n í f i c o C A T R E d e h i e r r o m a -
q u e a d o n u e v o , s u v a l o r e s d e 4 2 0 r s . , s e 
h a c e u n a g r a n r e b a j a . 

AL PUBLICO 
En el acreditado 

a establecimiento de 
ANGEL CUADRADO, Plaza Mayor, núm. 20, 
se ha recibido, entre otras cosas, un escelente 
y bonito surtido en CROMOS de varias dimen-
siones. Así mismo TARJETAS DE FELICITA-
CION en más de cien caprichos. 

Además papel para cartas de lo más elegante-
De hilo, de las mejores fábricas de Aragón, Ca-
taluña, Valencia, Sardón y otras. 

En la misma libreria, se sigue espendiendo 
con una aceptación asombrosa, la verdadera y 
legítima 

Tinta universal 
(EN POLVO.) 

Mercado de C i u d a d - R o d r i g o , 9 de Julio.— 
Trigo candeal, de 40 á 42 rs. fanega.—Idem 

barbilla, de 39 á 40 id.—Centeno, de 2o á '26 id.— 
Cebada, de 18 á 20 id.—Algarrobas, de 18 a 20 id. 
—Garbanzos, de 00 á 90 id.—Patatas, de 2 á 3 rs. 
arroba.—Aceite, de 62 á 64 rs. cántaro.—Hari-
nas , de 1/ á 16rs y «arroba.—Del" á 16id.—De 
3 / á lo id.—De 4.a' á 10 id.—Menudillo a 6 id. 

variedad en tarjetas al minuto 
EN ESTE ESTABLECIMIENTO SE HACEN 

a 10 r s . e l c i e n t o . 



n DOÑA MARÍA ADAN. 

gravemente enfermos... y por eso no b han hecho; no han 
mostrado tampoco escusa a lguna, porque siendo su ánimo com-
parecer aun cuando fuera á últ ima hora si antes no podían, no 
se resolvían á excusarse... Por otra parte, desean no hacer pú-
blico el origen de sus padecimientos, yeí motivo que para ello 
les asiste es respetable entre personas de hidalguía. . . 

Dona María reflexionó por algunos instantes... y lue^o 
preguntó: —¿Y tenéis seguridad... 
. —Ah, si, señora,—replicó Pacheco-ademas de habérmelo 
jurado un caballero, y en circunstancias bien críticas por cier-
to... soy yo misino testigo de fina gran parte de los sucesos en 
que apoyaba la relación. Me consta pues, que están impedidos 
los no comparecientes... 

Doña María fijó su mirada en el semblante de su interlocu-
tor, á quién interrogó de nuevo sin reflexionar...—¿Están tal 
vez herí. .. y dejó sin concluir la frase y cual si se disgustára 
de haberla principiado. 
. -—Señora... perdonad me... no puedo decir más sobre el par-

ticular...—contestó Pacheco bajando Ja cabeza con alguna 
confusion. y sin advertir que doña María no le escuchaba. 

. —.»No cabe duda,—pensó la última hablando consigo 
misma,—Los cinco se.hallan vencidos... y vencidos por el ven-
gador de mi esposo... Poco me importaría pues, lo demás... Sin 
embargo, como la afrenta ha sido pública y la satisfacción 
permanecerá oculta en parte... la señora de Cerralbo deberá 
ser enterrada, con las tres vueltas de esparto, que aún restan 
sobre su cintura. 

La visita terminó aquí; pero^ el caballero Pacheco quedó 
desde aquel momento hospedado en el palacio de Cerralbo, de 
cuyo mayorazgo y derechos tomó posesion pocos días despues, 
como esposo de dona Inés Perez Adán. Dios bendyo esta unión, 
colmándola de prosperidades y el engrandecimiento de la casa 
de Cerralbo fué tal, que concluyó por aniquilar en poco 
tiempo iá de los G are i-López. 

FIN. 

LA 

FIEBRE DE SABER 

VERSION ESPAÑOL A 

DE 

D I O N I S I O J . D E L I C A D O Y R E N D O N 

C I U D A D - R O D R I G O : 

IMPRENTA Y L I B R E R Í A DE A N G E L CUADRADO, 
Plaza Mayor, número 20. 

1878 
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de Cerralbo su derecho contra los que sin haber aceptado ni 
comparecido al reto, no se habían presentado tampoco á espo-
ner una j osta causa que de ello les dispensara. 

Al diá siguiente de haberse publicado este fallo, el caballe-
• ro Pacheco solicitó y obtuvo audiencia de doña María Adán, 

quién le recibió en la propia cámara en que había tenido lugar 
su primera entrevista. 

—Seáis bien venido,—dijo la señora de Cerralbo ai ver en-
trar ai caballero,—üeg ais a buena hora.4 

—Señora,—contestó aquel .saludando con respeto,—permi-
tidme manifestaros ante todas cesas que vengo con el único ob-
j e t o de saber si merece vuestra aprobación la sentencia publi-
cada ayer en mi favor... pues q ue de no ser asi... 

—ksa sentencia,—replicó doña María, —es justa, Pacheco; 
la justicia no necesita aprobación, se basta y sobra á si misma. 
Si quereis saber si me es ó no grato su contesto, eso es otra ce-
sa; entonces os diré que sí. , 

— ¡Oh! gracias, señora... cuan feliz me hacéis,—exclamó 
sin poderse contener el caballero... 

Doña María prosiguió cual si no hubiera oido ni una palabra. 
—Por eso os decía que llegabais á buena hora, pues tengo 

que consultaros un asunto de familia. 
Pacheco permaneció mudo é inmóvil, á pesar de esta nueva 

satisfacción, apesar de tan nunca esperado triunfo. La felicidad 
no le dejaba respirar siquiera. Doña María continuó: 

—Según me ha manifestado mi Vocero (Abogado) tengo . 
derecho á obtener contra los adversarios que no han compare-
cido las declaraciones de infamia, traición y alevosía. 

—Señora,—dijo.—debo haceros presente en primer lugar , 
mi grat i tud por las mercedes que me estáis prodigando, hasta 
el estremo de admitirme á un consejo de familia, con lo cual 
me anticipáis el honor de pertenecer á ella... pero por lo mis-
mo debo ser más ingénuo en mis palabras... No de otra manera 
correspondería yo dignamente á tan estimables deferencias. El -
uso de ese derecho,no lo creo aceptable en la presente o c a s i ó n . . . 
porque, señora, los retados que no han comparecido, se hallan 


